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E
ntre el 31 de julio y el 2 de
agosto, médicos,
enfermeras, TENS,

kinesiólogos, terapeutas
ocupacionales, fonoaudiólogos y
otros profesionales de la salud
dejaron voluntariamente sus
labores habituales para
desplegarse en siete comunas
de la Región de O’Higgins,
acercando atención especializada
a miles de personas que
esperaban una consulta, un
procedimiento o una cirugía.

El operativo se desarrolló
simultáneamente en los
hospitales de Santa Cruz, San
Fernando, Rengo, San Vicente
de Tagua Tagua y Chimbarongo,
además de los Cesfam de Santa
Cruz, Chépica y Pumanque, con
la participación de más de 15
especialidades, entre ellas
cardiología, neurología, geriatría,
traumatología, ginecología,
endocrinología, urología,
reumatología, neurocirugía,
otorrinolaringología y cirugía
digestiva y vascular.

COMPROMISO CON LA
COMUNIDAD

Más allá de la resolución
clínica, la iniciativa incorporó
acciones preventivas y de
promoción de la salud. El
programa MEDS Healthy trabajó
con niños y adolescentes
fomentando hábitos saludables,
mientras que Vital Check realizó
evaluaciones geriátricas
integrales a personas mayores.
A ello se sumaron talleres de

cuando el sector público y
privado trabajan unidos es
posible generar un impacto real
en la vida de las comunidades.

Con este operativo, Clínica
MEDS reafirma su compromiso
con una salud de excelencia que
trasciende los muros de la
institución, promoviendo una
medicina con impacto social,
donde la innovación, la formación
de profesionales y la vocación de
servicio se ponen al servicio de
quienes más lo necesitan.

170 profesionales que decidieron
poner su conocimiento y
vocación de servicio para ayudar
a miles de familias”, señaló
Priscilla Molina, gerenta general
corporativa de Clínica MEDS.

Esta iniciativa también
demuestra el valor del trabajo
colaborativo. La articulación
entre el Ministerio de Salud, el
Servicio de Salud O’Higgins, la
Fundación 7 Sueños y Clínica
MEDS permitió desplegar
recursos humanos,
infraestructura y conocimiento
especializado para entregar una
respuesta concreta a miles de
personas, confirmando que

respuesta de la red de urgencia
regional. Cinco especialistas de
Clínica MEDS capacitaron a 72
médicos generales de zona y
otros profesionales de la salud
mediante simuladores de alta
fidelidad.

Para Clínica MEDS, este

apoyo para pacientes
oncológicos y sus cuidadores,
además de un programa de
simulación clínica destinado a
fortalecer la capacidad de

SALUD CON IMPACTO

Más de 3.000 pacientes beneficiados, más de 5.000 prestaciones realizadas, 110 cirugías y un equipo de 170
profesionales de la salud movilizados durante tres días. Esas son las cifras del operativo médico desarrollado por
Clínica MEDS junto al Ministerio de Salud, el Servicio de Salud O’Higgins y la Fundación 7 Sueños.

Mayor operativo público-privado realizó más de
5.000 prestaciones en Región de O’Higgins

Más de 15 especialidades, entre ellas gastroenterología
participaron en el operativo médico.

CL
ÍN

IC
A 

M
ED

S El operativo apuntó a
disminuir listas de
espera de la región.

Esta gestión
permitió avanzar
en las listas de
espera,
brindando
atención de
calidad junto a
destacados
especialistas.

Parte del equipo de Clínica
MEDS en el Hospital de San
Fernando.

En la actividad
estuvo presente la
ministra de Salud,
Dra. May Chomali.

operativo representa
mucho más que un
despliegue asistencial.
Refleja un modelo de
colaboración que une las
capacidades del sector público y
privado con un propósito común:
disminuir las listas de espera y
acercar una atención oportuna y
de calidad a quienes más lo
necesitan.

“Este operativo refleja el
compromiso y la generosidad de
nuestros equipos de salud con
una medicina de calidad y
resolutiva. Hace 16 años
llegamos a la Región de
O’Higgins tras el terremoto para
apoyar en una emergencia. Hoy
regresamos para colaborar en
uno de los grandes desafíos del
sistema de salud: reducir las
listas de espera. Lo hacemos
gracias al trabajo voluntario de

FLOTA EN EL AIRE UNA SENSACIÓN ALGO AMBIVA-
LENTE SOBRE EL FUTURO ECONÓMICO DEL PAÍS.
Parecen convivir un razonable optimismo por la apro-
bación de la reforma de Reconstrucción del Gobierno
con una pregunta que a veces se formula solo en voz
baja, como para no echar a perder la celebración y el
buen ánimo: ¿bastará?

La pregunta es pertinente. El Gobierno logró en poco
tiempo —gracias a la claridad de propósito y la prepara-
ción previa del ministro Quiroz y a la experiencia y el
oficio político de los ministros Alvarado y García—
aprobar una reforma ambiciosa, de alcance amplio y que,
salvo por algún desacierto como la rebaja a las contribu-
ciones sin focalización, es muy positiva. Considerando
cómo está el Congreso por estos días, es un gran logro,
que revierte buena parte del daño hecho por la reforma
tributaria de Bachelet y merece reconocimiento.

Pero lo cierto es que los efectos de esta reforma toma-
rán tiempo y su magnitud es limitada: a partir de los
números del propio Gobierno el impacto agregado
sobre el crecimiento sería, en el largo plazo, algo así
como 0,5% del PIB por año. Para decirlo en simple: si
queremos volver a crecer al 4% —meta original del
Presidente y cifra sobre la que parece haberse instalado
cierto consenso— necesitamos cuatro reformas de im-
pacto equivalente. 

Entonces la pregunta es ¿qué viene ahora? Y los
frentes a atender son varios, incluyendo la situación
fiscal, la agobiante maraña de permisos, la moderniza-
ción del Estado y el mercado del trabajo. En este último
frente, las preguntas son apremiantes: ¿cómo reducir
estos niveles persistentes de alto desempleo e informa-
lidad en un contexto de cambio tecnológico acelerado?
¿Cómo conseguir que cuando se aceleren el crecimien-
to y la inversión generen de verdad empleo? Más allá
de las reformas laborales específicas, necesitamos
—como coincidieron esta semana en decir Óscar Lan-
derretche e Ignacio Briones en una muy buena conver-

sación con Hernán Larraín organizada por Horizontal
y The Clinic—, necesitamos, decían, sostener el debate
laboral con el lenguaje y los conceptos del siglo XXI, y
no seguir en las viejas coordenadas y conceptos de una
economía que ya no existe. Veremos si la política lo
consigue.

Pero quizás el desafío que requiere más atención y que
más complejiza el cóctel económico está en las expectati-
vas de la gente. El índice de percepción de la economía
(IPEC) está en niveles de pesimismo solo equivalentes a la

pandemia, la crisis subprime, o a la frustración que produjo
el peor momento del proceso constituyente.

El desplome del optimismo a apenas cinco meses de
iniciado un gobierno que generó altas expectativas en
materia económica parece haberse gatillado con el alza
brusca de los combustibles. Pero sea cual sea la causa que
rompió el hechizo, el pesimismo y la frustración de la
población general —que no experimenta en su vida coti-
diana el devenir de la economía como hace la élite— es
quizás el principal riesgo económico que enfrenta el país.
Y cómo revertir rápido esa sensación, que los números de
Cadem muestran se ha instalado también, aunque con
menos intensidad, en los líderes empresariales, es quizás
la primera urgencia que debe atender el Gobierno.

En lo económico, es esencial revertir el pesimismo por-
que las percepciones son profecías autocumplidas: con
pesimismo se consume, contrata e invierte menos. Y en lo
político, porque los sectores más extremos de la oposición
(de la oposición de izquierda, quiero decir) se deben estar
frotando las manos para usar —vaya novedad— esa frus-
tración como caldo de cultivo para descarrilar los esfuer-
zos reformistas del Gobierno.

El puzle es complejo. Con el cobre sobre 6 dólares (y el
alto precio del litio) no hay ahí mucho más que esperar.
Los combustibles debieran bajar, pero con el petróleo entre
75 y 80, tampoco es que habrá por ese frente una ayuda
demasiado significativa. 

Las opciones para despertar los espíritus animales en
el corto plazo y evitar que ese malestar hipoteque las
posibilidades de enrielar a la economía en el largo plazo
no son muchas. Pero el Gobierno debiera evaluarlas con
creatividad y poner un paquete en marcha antes que
sea tarde.

Una opción es un impulso fiscal, con más inversión en
infraestructura y vivienda, por ejemplo. Pero con las
finanzas públicas como están, el espacio no es muy gran-
de: si se sigue aumentando la deuda pública, eso puede
afectar el costo de financiamiento de la economía y ter-
minar siendo contraproducente. Aunque si genera creci-
miento, a lo mejor un aumento marginal de la deuda
tampoco es tan grave.

Otra alternativa es una ley corta para facilitar el em-
pleo de mujeres y jóvenes, en un régimen más flexible,
sin todas las restricciones del asfixiante código laboral, y
al que se pueda optar mientras el desempleo esté sobre
cierto umbral.

En fin. Habrá que pensar con creatividad. Pero lo esen-
cial es evitar que el pesimismo de la población erosione las
bases de las buenas reformas (aprobadas y por venir) antes
que den fruto. Y para eso es necesario que la gente en la
calle pueda contestar la pregunta más básica: Y yo, ¿cómo
voy en la parada?

Y yo, ¿cómo voy
en la parada?

El pesimismo y la frustración de la población
general es quizás el principal riesgo económico
que enfrenta el país. Y cómo revertir rápido esa
sensación, (...) es quizás la primera urgencia que
debe atender el Gobierno”.
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